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    Capítulo 1




    —Hola, soy Jams —dijo el chico guapo de ojos azules, extendiendo la mano a Devin mientras la evaluaba con sus ojos.




    Devin sonrió, sabiendo que estaba siendo observada y encontrándolo infinitamente divertido. Ella no salía con hombres. Sus amigos lo sabían, y aun así habían invitado a este chico y a sus colegas a su fiesta. Había sido error suyo, les había dicho que invitasen a cualquiera que pudiera parecer divertido. Tal vez debería haber sido más concreta.




    —Adelante, siéntete como en casa —dijo ella, invitándolo a entrar en su hogar de Malibú.




    El sitio era hermoso, situado sobre el océano y con una vista increíble desde cada ventana. Era una fiesta casera y todos estaban pasándolo bien. Había una amplia zona para sentarse ante una televisión de pantalla grande que estaba reproduciendo películas de forma aleatoria. La música brotaba de los altavoces escondidos en la casa, una mezcla agradable de música dance moderna y antigua. Una gran barra contenía todo tipo de bebidas alcohólicas. Por el otro lado, la enorme nevera de estilo comercial guardaba cervezas, vinos y refrescos.




    Mientras Devin deambulaba por la casa echándole un vistazo a la gente que estaba reunida ahí, sus ojos se volvieron hacia el hombre que acababa de conocer y después se fijó en sus amigos. Fue entonces cuando vio a la mujer que estaba de pie con Jams y otros dos hombres. Devin no pudo quitarle los ojos de encima. La mujer no vestía de manera extravagante, su ropa era bastante normal. Pero había algo en ella, no sabía muy bien el qué, que la inquietaba. Se quedó observando mientras el grupillo se acercaba a unos miembros del Departamento de Policía de Los Ángeles que estaban por ahí. ¿Así que también eran policías? Devin no estaba segura, pero pensaba averiguarlo.




    Una hora más tarde, le dirían que Jams y su «pandilla» en realidad eran parte del Equipo de Rescate del Departamento de Bomberos de Los Ángeles: tripulaban un helicóptero. Sus ojos se posaban todo el tiempo sobre la mujer del grupo, percibiendo claramente que ella también era homosexual. Devin se preguntó si era por eso por lo que le atraía tanto. Pero ese no podía ser solamente el motivo, ya que había otras lesbianas en la fiesta a las cuales Devin no conocía y no le llamaban tanto la atención.




    Devin James siempre hacía lo que sentía que era correcto y algo le decía que aquella mujer era alguien a quien debía conocer, así que planeó hacerlo. Mientras se aclaraba la mente, miró a su alrededor y se dio cuenta de que la mujer había desaparecido; ya no estaba con sus amigos. Recorrió la casa, sin suerte en localizarla. Pero justo cuando se había rendido, pensando que la mujer ya se había marchado, miró por la puerta trasera. Estaba sentada en una de las mesas del patio interior. Observó cómo la mujer se llevaba una botella de cerveza a los labios y miraba su móvil, que estaba a su lado sobre la mesa de vidrio. Devin sonrió mientras observaba cómo la mujer ponía los ojos en blanco y lo empujaba lejos. Entonces la mujer se estiró para coger un cigarrillo del paquete que tenía cerca y se lo llevó a los labios. Abrió un mechero Zippo para encender el extremo y lo cerró con un movimiento suave. Por alguna razón que no pudo determinar, a Devin le pareció fascinante aquel gesto.




    Abriendo la puerta corredera, Devin dio un paso hacia el patio interior. La mujer la observó inmediatamente, sus ojos de un imposible color verde azulado se estrecharon ligeramente mientras dejaba salir una bocanada de humo de entre sus labios. Devin sonrió, inclinando la cabeza mientras se sentaba en una silla cercana.




    —¿No lo estás pasando bien? —preguntó Devin, con los ojos brillantes de diversión.




    —Claro que sí —respondió la mujer, mirándola fijamente mientras se acercaba de nuevo la cerveza a los labios. Entonces se echó hacia atrás cómodamente, señalando el área a su alrededor—. Esto es algún tipo de patio interior.




    Devin miró a su alrededor, sonriendo.




    —Así es, a mí me gusta.




    El móvil que estaba sobre la mesa vibró de nuevo, provocando que la mujer emitiera un gruñido mientras lo miraba otra vez.




    —¿Problemas? —preguntó Devin.




    La mujer la volvió a mirar. Se irguió y le dio una larga calada a su cigarrillo—. Solo se trata de unos asuntos en casa.




    —¿Y dónde queda eso?




    Sus ojos verdes azulados se estrecharon ligeramente de nuevo. Devin notaba que estaba tentando a la suerte, pero estaba determinada a conocer a aquella mujer.




    —Luisiana —respondió la mujer.




    Devin asintió como si lo entendiera todo. Cuando se hizo el silencio, Devin la presionó más.




    —¿Así que eres amiga de Jams?




    La mujer asintió.




    «No es muy habladora, ¿eh?», pensó Devin para sí misma.




    —Parece un tío agradable.




    Devin vio el ligero cambio de actitud de la otra mujer; había estirado sus piernas y miraba las botas de combate negras que tenía puestas mientras asentía. Entonces miró nuevamente a Devin.




    —Está soltero —dijo la mujer, como confirmándoselo a Devin.




    Devin tardó un segundo en darse cuenta de que aquella mujer obviamente pensaba que había acudido a ella para sonsacarle información sobre Jams. Se rio nerviosamente, moviendo la cabeza.




    —Oh no, yo no… —comenzó, negando rápidamente su interés en Jams de manera casi cómica. Vio cómo los labios de la otra mujer esbozaban una sonrisa ante su incomodidad, con los ojos brillando graciosamente. Aquello provocó que Devin se volviera atrevida—. Él no es mi tipo… pero tú sí.




    Devin no estaba segura de porqué había sentido tanta satisfacción por la sorpresa que se veía reflejada en los ojos de la otra mujer, la cual inclinaba ligeramente su cabeza. Aun así, ella solo respondió con un simple: «Ya veo».




    ¡La mujer era como Fort Knox1! ¡Habían pasado años desde que Devin había tenido que esforzarse tanto para ligar con alguien!




    Inesperadamente, la puerta corredera se abrió y Jams asomó la cabeza.




    —¡Vudú, ven aquí que estamos tomando chupitos! —le gritó alegremente.




    La reacción de la mujer fue sonreír con indulgencia, sacudiendo su cabeza y mirando hacia Jams.




    —Un momento —respondió, levantando su cigarrillo a medio terminar.




    —¡Vale, vale! — le respondió Jams, y volvió a entrar.




    Hubo un momento de silencio mientras las dos mujeres se miraban entre sí.




    —¿Vudú? —preguntó Devin, con los ojos brillantes por la curiosidad.




    —Les costó un segundo en la escuela de aviación—. Devin parecía desconcertada, pero continuó—. Tu equipo te asigna un apodo de inmediato. Luisiana, Vudú… fue cuestión de un momento.




    —Oh —dijo Devin, asintiendo y sonriendo—. ¿Entonces debería llamarte «Vudú»?




    —No, si quieres que te responda —remató la mujer, como si ya lo hubiese dicho cientos de veces.




    Devin se rio ante aquella respuesta, y luego la miró de soslayo.




    —¿Cómo debería llamarte, entonces?




    La mujer lo consideró durante un largo rato, como si decirle su nombre a Devin violara algún tipo de regla.




    —Skyler.




    —Yo soy Devin.




    Skyler asintió, dándole una larga calada a su cigarrillo mientras se levantaba. Devin la observaba, pensando que Skyler sin duda era atractiva. Tenía una figura esbelta. Vestía unos vaqueros azules descoloridos que se ajustaban muy bien a su cuerpo, y una camiseta negra sin mangas que dejaba expuestos los músculos de sus brazos. Su cabello oscuro le llegaba a los hombros y lo tenía en capas cortas que enmarcaban un rostro perfectamente bronceado, con unos hipnotizadores ojos resaltados por unas gruesas pestañas negras. Devin se dio cuenta de que estaba mirando los labios de Skyler; eran gruesos y sensuales. Tenía tan poco maquillaje que Devin apenas podía detectarlo, su cara era tan hermosa que realmente no necesitaba nada para realzar sus rasgos.




    «¿Ya me estoy obsesionando?», pensó Devin.




    De repente se dio cuenta de que Skyler estaba esperando que la siguiera de regreso a casa y se rio nerviosamente. Se levantó apresuradamente de la silla y fue hacia la puerta corredera.




    Skyler observó cómo la chica a la que había denominado «la salvaje» entraba de nuevo en casa. Devin indudablemente era bonita, con su cabello negro pintado de violeta en pequeños mechones y sus ojos muy verdes. Tampoco había duda de que exhibía un gran cuerpo, con la parte superior del bikini negro y unos pantaloncillos vaqueros hechos jirones. Tenía la piel suave, sin marcas visibles de bronceado. Skyler también se había fijado en las múltiples perforaciones que tenía Devin en las orejas, así como también en una de sus cejas.




    Según la opinión de Skyler, eran como el día y la noche, por lo cual le impactaba que Devin se hubiese interesado por ella. Odiaba admitir que le intrigaba ver hasta dónde llegaría esa chica para poder comunicarse con ella. La mayoría de las mujeres no tenían tanta energía. Skyler sabía que su comportamiento era desagradable; era algo intencionado. Solo dejaba que se le acercasen las personas que ella quería que lo hicieran. Últimamente, cada vez había menos gente que quisiera estar a su lado. Era preocupante, pero no pensó sobre ello mientras seguía a Devin al interior de la casa.




    —¡Ya era hora, maldita sea! —gritó Jams, estirándose para darle a Skyler un chupito lleno de un líquido oscuro.




    Levantando su vaso, Jams brindó sombríamente:




    —Los ángeles caen.




    Skyler inclinó su cabeza y repitió:




    —Los ángeles caen.




    Los otros dos miembros asintieron mientras levantaban sus vasos y bebían.




    Devin los observó, intrigada por el brindis; obviamente tenía un significado oculto para ellos. Hubo mucha más bebida y algunos brindis interesantes, y ya era obvio que Skyler se estaba emborrachando. Devin comenzó a detectar un acento marcado que debía ser cajún2.




    —¡No, no, no! —exclamó en un momento dado Skyler, pidiendo silencio con sus manos entre el grupito reunido alrededor de la barra—. De verdad, ¿qué ha sido eso? —preguntó, con su acento más marcado ahora.




    —¡Ha sido un pase, chérie! —respondió uno de los chicos.




    Skyler tenía la mirada aturdida. Sacudiendo su cabeza, dijo:




    —¡Ha sido el peor pase del mundo!




    —Tal vez —dijo Jams, asintiendo con la cabeza—. ¡Pero ella les está dando una paliza con un palo, damas y caballeros!




    —¡Cállate, coño! —Skyler frunció el ceño, con los ojos brillando de diversión.




    Devin los miraba, observando la manera en la que Skyler interactuaba con su equipo. Era obvio que desde hacía tiempo eran amigos, pero los otros dos miembros (apodados «Tom» y «Jerry»), eran menos afectuosos con Skyler que Jams, y Devin se preguntaba por qué.




    Skyler se alejó de la barra, recogiendo su botella de cerveza, y buscando sus cigarrillos y su mechero.




    —El cáncer me llama —dijo mientras se dirigía hacia la puerta corredera de vidrio.




    Cinco minutos después, Devin encontró a Skyler en el mismo punto en el que había estado un rato antes. Sonrió, observando que Skyler parecía estar mucho más relajada esta vez, con sus piernas extendidas frente a ella y cruzadas a la altura de los tobillos.




    —Y aquí estás otra vez.




    Skyler la miró de costado.




    —¿Dejas que la gente fume dentro de tu casa?




    —No.




    —Por eso estoy aquí de nuevo —respondió Skyler, con suficiencia.




    Devin asintió, mostrándose de acuerdo. Se estiró para alcanzar una silla y se sentó frente a Skyler, con sus piernas a cada lado de sus extremidades extendidas. Skyler la miró cautelosamente, con una sonrisa torcida en sus labios, pero no se movió de su lugar




    —Pues… —comenzó Devin, como si simplemente quisiera reanudar la conversación que habían tenido mucho antes—. ¿De qué parte de Luisiana eres? —le preguntó inclinándose hacia adelante, con sus ojos posados en los de Skyler.




    Skyler le dio una larga calada a su cigarrillo, considerando la pregunta de Devin. Dejando salir una larga humarada, sonrió y asintió, aceptando que Devin estaba esperando su respuesta.




    —Baton Rouge —dijo Skyler, pero debido a su acento, sonó más como «ba ton rouge», con el «ton» bien marcado.




    Devin la miró durante un largo rato, tratando de descifrar lo que le acababa de decir. Skyler sonrió, sabiendo que había dejado perpleja a la salvaje, al menos por un momento.




    —¿«Ese» Baton Rouge? —le preguntó Devin finalmente, pronunciándolo de la manera más americana posible.




    Skyler asintió, llevándose otra vez el cigarrillo a sus labios. Después de dar otra calada, se frotó el pulgar debajo del labio inferior; era un movimiento que aquellos que la conocían sabían que era su manera de medir hasta dónde iba a dejar acercarse a una persona. No dijo nada más.




    «Sigue sin ser muy habladora», pensó Devin.




    —¿Y así se pronuncia en cajún?




    —Sí, señora.




    —Dilo otra vez —dijo Devin, cautivada.




    Skyler se sorprendió por su petición, pero repitió «Baton Rouge» otra vez marcando mucho el acento.




    —Qué guay.




    Skyler inclinó la cabeza, con una sonrisa divertida en sus labios y sus ojos bailando en lo que Devin interpretó como una especie de desafío.




    —¿Beber hace que te salga el acento? —le preguntó Devin repentinamente, rompiendo el silencio que había comenzado a extenderse.




    —Un montón.




    —¿Bebes mucho? —preguntó Devin, mirándola directamente, un tanto desafiante.




    Skyler dudó antes de responder un poco a la defensiva:




    —A veces.




    Además del tono de voz, Devin observó que Skyler había levantado las piernas y se había sentado un poco más recta en su silla. Detectando un cambio claro en la dirección equivocada, Devin decidió hacer algo un poco impulsivo. Levantándose, dio un paso hacia adelante y se inclinó hasta estar frente a frente con Skyler.




    —Me gusta el acento —le susurró seductoramente, con sus labios cerca del oído de Skyler.




    Skyler se echó hacia atrás lo suficiente como para mirar a Devin a los ojos.




    —¿En serio? —le preguntó Skyler con voz ronca.




    Devin asintió, con sus labios abriéndose por la repentina y sorprendente tensión sexual que había surgido entre las dos. Mientras sus ojos se encontraban con los de Skyler, se preguntó si ella también lo había sentido. Los ojos de Skyler se fijaron en los labios de Devin y se alzaron de nuevo para posarse en su mirada. Solo bastó un simple movimiento para que sus labios se encontraran en un sorprendente y hambriento beso.




    Devin se sentó sobre Skyler en la silla, mientras las manos de Skyler se deslizaban por su cabello acercando su rostro, con sus labios sin separarse en ningún momento. El beso se intensificó mientras sus cuerpos se presionaban entre sí. Devin cogió los hombros de Skyler y se maravilló por la reacción de su cuerpo. Nunca había sentido algo tan intenso. Era imposible que ahora pudiera detenerse.




    Skyler estaba dejando que el alcohol en sus venas apagara todas las alarmas de advertencia que intentaban sonar en su cabeza. Se dijo a sí misma que por una vez no iba a pensar; solo iba a dejar que ocurriera. De todas maneras, no estaba segura de que su cuerpo permitiese que se fuera a detener, ya que sentía cada nervio como un cable de alta tensión.




    Pasaron lo que parecían horas explorando la boca de la otra, con las manos sobre sus cabellos y su ropa. Cuando las cosas se pusieron decididamente más ardientes, Skyler se levantó, asiendo a Devin mientras lo hacía y poniéndola de pie suavemente. Se miraron por unos instantes hasta que Devin tomó la mano de Skyler y, haciendo que se diera la vuelta, la hizo entrar en casa.




    Si alguien observó a la pareja caminando por ahí, nadie comentó nada. En unos pocos instantes, Devin y Skyler estaban dentro del dormitorio y ya no había lugar para las dudas. Se quitaron la ropa y la dejaron a un lado rápidamente mientras se acercaban a la cama. Sus labios se encontraron una vez más y no volvieron a hablar. Solo se comunicaban a través de jadeos, suspiros, gemidos y respiraciones cortas. Al final, ambas se tendieron lado a lado para recuperar las fuerzas. Se hizo el silencio, cada una inmersa en sus propios pensamientos.




    Skyler sabía que estaba cometiendo una equivocación acercándose a la zorra de cabello negro y violeta. Su mente le había gritado muchas veces durante las últimas horas que se alejara de aquella chica. En el momento en que Devin le había dicho que era su tipo debería haberse escapado rápidamente. Pero, en vez de eso, se quedó, confiando en su habilidad de bloquear cualquier intento de que se le acercase una mujer. ¿En qué estaba pensando, emborrachándose cerca de ella? Había bajado la guardia lo suficiente como para invitarla a pasar, aunque solo fuera un rato, y eso fue todo lo que necesitó.




    «Me pregunto qué tipo de hechizo habrá utilizado sobre mí», pensó Skyler irónicamente, mientras su cuerpo se adormecía. El alcohol en sus venas la estaba sedando, y su último pensamiento y acción antes de dormirse fue poner espacio entre ella y el cuerpo desnudo de Devin que estaba a su lado. Ya había descubierto que besar a esa mujer había sido su ruina; mantener el contacto físico tampoco sería algo bueno.




    Devin sintió cómo Skyler se alejaba de ella y se preguntó el porqué, pero decidió que ya la había presionado mucho. No sabía entonces que a la mañana siguiente se despertaría y comprobaría que Skyler se había marchado sin decir ni una palabra.




    Durante la siguiente semana, Devin esperó a ver si Skyler la contactaba. Estaba decepcionada, pero no completamente sorprendida cuando no llegó ningún tipo de contacto. Su ego se calmó un poco cuando, al final de la semana, se enteró de que todo el equipo de rescate de Los Ángeles estaba en el norte de California ayudando con los incendios forestales que estaban fuera de control.




    Devin le dio otra semana hasta que oyó que volverían a Los Ángeles más tarde ese mismo día. Y cuando vio que Skyler todavía no la había contactado, tomó cartas en el asunto. Usó sus habilidades para encontrar dónde vivía. Descubrió que vivía en un apartamento de lujo en Van Nuys y que, al parecer, ella y Jams eran compañeros de piso. Se enteró de esto último cuando él le abrió la puerta.




    —¿Qué tal? —dijo él, sonriéndole mientras abría más la puerta. Observó que llevaba puesto su traje de aviador. Era de color verde militar con un parche del Departamento de Bomberos de Los Ángeles.




    —Pasa —siguió, alejándose de la puerta—. Acabamos de volver.




    —He oído que estabais en el norte —le dijo ella, entrando.




    —Vamos a donde nos digan —le respondió. Hizo un gesto hacia el pasillo—. Está al final del pasillo, en la última puerta a la derecha.




    Devin se sorprendió por la falta de preámbulos, como si él hubiese estado esperándola. O al menos no estaba sorprendido por su presencia.




    Lo que no sabía era que él había estado atosigando sin parar a Skyler sobre Devin cuando estuvieron en el norte de California. Le estuvo preguntando repetidas veces si pensaba llamar a la chica. Las respuestas de Skyler no habían sido precisamente amistosas, aunque por suerte, a él no le daba miedo su compañera tanto como a los demás. Observó la cabeza de Devin dirigiéndose a la habitación de Skyler, sonriendo; la chica indudablemente era especial. Tenía la sensación de que Skyler finalmente había encontrado a alguien con quien no podía encerrarse tan fácilmente. Eso le hacía feliz.




    Jams conocía a Skyler desde que ambos estaban en el entrenamiento básico del Ejército. Habían pasado doce años juntos y la había visto en las buenas y en las malas. Ella lo había acompañado en momentos difíciles de su vida y de su profesión, y él le había confiado su vida. Sabía que Skyler ahora estaba mal, y también sabía que algo tenía que pasar en algún momento. Jams había estado esperando, con temor, ese punto de inflexión. Una parte de él deseaba que apareciese alguien que fuera capaz de lidiar con la cabezota de su compañera; tal vez Devin era esa persona. No lo sabía, pero esperaba que así fuera.




    Devin observó que la puerta de Skyler estaba abierta. Espió y vio a Skyler de pie dándole la espalda a la puerta. Todavía tenía puesto su traje de aviadora, así que Jams no exageraba al decir que acababan de volver. Devin dudó, preguntándose si debería haber esperado un poco más antes de presionar a Skyler otra vez, pero ya era demasiado tarde porque Skyler se dio la vuelta y la vio en la entrada. Devin no pudo evitar notar que el cierre del traje de aviadora de Skyler estaba abierto hasta su cintura, dejando expuesto un sujetador deportivo negro y mucha piel. Intentó concentrarse por tener una conversación con Skyler e ignorar la reacción inmediata de su cuerpo ante la imagen que tenía enfrente.




    Skyler la observó de arriba a abajo, asimilando la expresión de deseo repentino en el rostro de Devin, y reprimió su respuesta instantánea. «¿Qué pasa con esta chica?», pensó Skyler. No era la primera vez que lo hacía en las últimas dos semanas. Sin duda le había sido más fácil controlar sus sentimientos cuando no estaba tan cerca de Devin; los recuerdos no eran tan vívidos.




    Apoyándose en el escritorio que tenía detrás de ella, Skyler colocó sus manos a cada lado, con aspecto deliberadamente aburrido.




    —¿Qué estás haciendo aquí?




    Devin entró por la puerta, conteniendo la irritación que surgió al oir el tono de Skyler.




    —No he tenido noticias tuyas. Así que decidí venir a ver si aún estabas con vida.




    Skyler asintió lentamente, evaluando aun la situación.




    —¡Todavía estoy viva!




    Devin respiró lentamente por la nariz, negándose a morder el cebo que le estaba lanzando Skyler. No iba a gritarle, no importa lo que sucediera.




    —No me has llamado —dijo Devin, esperando parecer cercana.




    —Nunca dije que lo haría —respondió Skyler, inexpresiva.




    Devin frunció los labios, considerando la situación, y asintió.




    —Tienes razón. No lo dijiste, pero esperaba que lo hicieras.




    —¿Por qué?




    Devin la miró, sorprendida de que alguien pudiera ser tan volátil. Esperó mientras miraba a Skyler y, en ese momento, captó un cambio en su mirada: sus ojos estaban levemente caídos. Eran diminutos. Si no la hubiera estado mirando directamente, no lo habría notado, pero eso demostró que, a pesar de toda la bravuconería de Skyler, le estaba pasando algo más. Devin no estaba completamente segura de saber qué era ese algo, pero quería averiguarlo.




    Como Devin no contestó, Skyler se dio la vuelta y comenzó a quitarse el reloj y el collar, colocándolos en una caja en el aparador. Se trasladó a la cama y se sentó para desatarse las botas, sin dejar de mirar a Devin, esperando pacientemente una respuesta, pero negándose a preguntárselo de nuevo.




    Devin miró a la mujer que había estado en su mente durante las últimas dos semanas, tratando de decidir cómo responder a su pregunta. Quería gritarle, llamarla «zorra» por haberla visto como un rollo de una sola noche y por tratarla como si fuera alguien intrascendente. Era algo que normalmente no soportaría, pero esta vez era diferente. Skyler era diferente y, maldita sea, no iba a dejarla ir por algo así.




    Mientras Skyler se erguía después de haberse quitado las botas, Devin captó la mirada cautelosa de sus ojos. En respuesta, dio un paso acercándose a la cama e, instantáneamente, vio levantarse la barbilla de Skyler. Al notar la precaución e incluso un leve signo de alarma en el rostro de Skyler, Devin supo lo que tenía que hacer. Fue directamente hacia Skyler y se puso frente a ella. La posición de Skyler en la cama dejó a Devin por encima suyo. Oyó la rápida inhalación de aire de Skyler y sintió, en lugar de ver, que se movía ligeramente hacia atrás.




    Skyler se estremeció, sintiendo que la proximidad de Devin enviaba una carga eléctrica a través de ella. Instantáneamente, todas las sensaciones de su noche juntas regresaron como un cohete y trató desesperadamente de mantener el control. Todo se hizo añicos un momento después cuando Devin pronunció un: «Oh, no, no lo harás», y la besó. Skyler dejó escapar un gemido mientras acercaba a Devin, profundizando el beso.




    Las manos de Devin apartaron el traje de aviadora, mientras se sentaba a horcajadas sobre Skyler. Skyler obedeció sacando sus brazos de las mangas, e inmediatamente los puso alrededor de Devin, manteniéndola cerca. Las uñas de Devin se clavaron en los brazos de Skyler mientras el calor entre ellas se intensificaba. Skyler se movió para poder recostarse, llevándose a Devin con ella. Una vez más, se quitaron la ropa y la arrojaron a un lado; ya estaban haciendo el amor. Pasó otra hora antes de que finalmente se quedaran sin aliento en la cama.




    Skyler yacía con su cuerpo cubriendo parcialmente el de Devin, su cabeza sobre la almohada justo por encima de la cabeza de Devin. Devin tenía su mano sobre el brazo de Skyler, rodeando su cuerpo. Fue unos minutos más tarde cuando Devin sintió que Skyler comenzaba a alejarse; ella inmediatamente aumentó el agarre sobre su brazo. Skyler la miró y Devin le devolvió la mirada con ojos desafiantes.




    Entonces se rio, sorprendiendo a Devin por completo.




    —No puedo alejarme mucho —dijo Skyler, explicando—. Simplemente no quería aplastarte.




    Devin se aferró al brazo de Skyler cuando ella comenzó a retroceder de nuevo.




    —Me gusta tenerte aquí.




    —Sí, señora —dijo Skyler, sonriendo mientras acomodaba su cuerpo de nuevo.




    Permanecieron calladas, pero fue un silencio confortable. Después de un largo rato, Devin miró a Skyler. Al sentir el movimiento, Skyler también la miró. El sol brillaba a través de las persianas de la habitación e impactaba sobre la cara de Skyler, y fue entonces cuando Devin observó lo cansada que parecía.




    —¿Cuánto llevas sin dormir? —preguntó, preocupada.




    Skyler cerró los ojos lentamente y volvió a abrirlos.




    —No lo sé. Nunca puedo dormir bien cuando estoy en primera línea.




    —¿Por qué? —preguntó Devin, acomodándose para mirar mejor a Skyler.




    —Bueno, estábamos en tiendas de campaña y no parábamos de volar en toda la noche, así que dormir era algo complicado. Además, trabajábamos en turnos de doce a catorce horas.




    —Dios mío. Vale, necesitas dormir —dijo Devin con decisión.




    —No voy a discutir eso —dijo Skyler, sonriendo y cerrando los ojos de nuevo, comenzando a notar de repente lo cansada que estaba.




    —Oh, qué día más feliz —respondió Devin, sonriendo—. Pero cuando te despiertes —dijo, poniendo un dedo en el pecho de Skyler—, quiero volver a mi casa.




    Skyler parecía desconcertada.




    —No me iré, a menos que nos vayamos juntas.




    —No confías en mí, ¿eh?




    —La verdad es que no —confirmó Devin.




    Skyler asintió, aceptándolo. Sabía que su comportamiento había sido reprobable cuando se trataba de manejar los sentimientos de Devin, por lo que estaba dispuesta a aceptar esa culpa. Todavía no tenía idea de qué significaban, pero estaba demasiado cansada para tener esa conversación en aquel momento.




    Skyler se durmió momentos después, acurrucada a su lado. Devin se levantó, se puso la ropa y salió de la habitación. Se sorprendió al ver que Jams todavía estaba despierto, comiendo sentado en la mesa del comedor; esperaba que estuviera dormido en su habitación.




    —Oh, hola —dijo, mientras entraba al comedor.




    —¿Qué tal?




    —Pensé que estarías dormido como Skyler.




    —Qué va —dijo, sacudiendo la cabeza—. Puedo dormir en cualquier lugar, es una habilidad que aprendes en el Ejército.




    —¿Y Skyler no la aprendió?




    —Claro que sí —dijo Jams, cambiando su mirada ligeramente—Sencillamente ya no duerme tan bien como solía hacerlo.




    Devin lo miró durante un largo momento, esperando a ver si daba más detalles, pero no lo hizo.




    Le sonrió de manera cómplice.




    —Bueno, ¿qué tal fue? —preguntó, señalando con la cabeza hacia el dormitorio de Skyler.




    Devin se sentó en la silla frente a él, levantando sus piernas y abrazando sus rodillas contra el pecho.




    Negó con la cabeza en respuesta a su pregunta.




    —¿Ha habido alguna vez una mujer que supiera cuál era su relación con ella?




    —Ya no —respondió con una mirada de dolor.




    Devin sabía que había algo más en aquella afirmación, pero no sentía que tuviera derecho a preguntar en ese momento. En verdad, ella y Skyler no estaban más cerca de tener una relación real de lo que habían estado una hora antes. Tan solo se las había arreglado para confirmar que la atracción sexual que sentía Skyler hacia ella era tan fuerte como la suya. Asintió con la cabeza, concentrándose en un hilo de sus vaqueros y jugando con él.




    —Necesitas saber algo —dijo Jams después de un largo instante, con tono serio.




    —¿Ah, sí? —dijo Devin con cautela.




    —Tiene muchas cosas que resolver —siguió, llevándose el dedo a la sien—. Aquí, ¿entiendes?




    —Ya lo he notado.




    —En serio, necesita trabajar en algunas cosas —dijo Jams, casi en tono de disculpa—. Si no lo hace, no será nada bueno.




    Devin miró al amigo de Skyler, sorprendida por lo que le estaba diciendo y sin saber por qué sentía la necesidad de decirle algo.




    —¿Y por qué me lo cuentas? —preguntó ella con franqueza.




    La observó por un momento, con una mirada tan evaluadora como la que tenía antes Skyler. Finalmente, puso su mano sobre la mesa entre ellos.




    —Porque eres la primera mujer a la que se le ha acercado tanto en dos años.




    —No sé si a lo nuestro se le puede considerar «acercarse».




    —Habéis pasado más de una noche juntas, eso es estar más cerca de ella de lo que nadie ha estado.




    —¿En serio?




    Jams hizo un chasquido con la lengua.




    —Nuestra chica no suele involucrarse tan rápido con alguien y sin duda no responde cuando la presionan. Hoy la has estado presionando al haberte presentado aquí, y eso es algo que generalmente rechaza.




    —Oh, sí que me ha rechazado. Créeme.




    —Pero sigues aquí.




    Devin lo miró tratando de detectar algún tipo de motivo oculto, pero no pudo percibir nada.




    —¿Hace cuánto que la conoces? —preguntó.




    —Desde el entrenamiento básico —respondió, recostándose en su silla—. Nos conocimos el primer día. No era buena idea meterse con ella, así que decidí hacerlo.




    —¿Y cómo te fue?




    —Fui derrotado en nuestra pelea durante el almuerzo, pero en la cena ya éramos amigos —respondió, sonriendo.




    Devin se rio; sin duda sonaba como la Skyler que conocía hasta ahora.




    —¿Cuándo fue eso?




    —Pues ya hace unos quince años.




    —¡Ostras!




    Jams asintió.




    —Lo sé, es mucho tiempo.




    Devin también asintió.




    —Bueno —dijo, levantándose y recogiendo su plato—. Tengo que ir al gimnasio y después a ver a mi chica. Puedes pasar el rato aquí, asaltar la nevera o lo que sea.




    —¿Cómo sabes que no me voy a ir?




    La miró de manera maliciosa.




    —Creo que eres suficientemente inteligente para saberlo —dijo con un guiño. Dicho esto, se dio la vuelta y salió de la habitación.




    Sacudiendo la cabeza, Devin lo vio irse. ¿En serio conocía tan bien a Skyler? Después de quince años, supuso que probablemente sí. Jams se fue al poco rato.




    Devin recuperó el portátil de su coche e hizo un trabajo que necesitaba poner al día. Pasaron unas horas antes de que se levantara para estirarse. Caminando para restaurar algo de circulación en sus piernas, comenzó a mirar algunos de los cuadros que colgaban en las paredes de la sala de estar. También examinó los que estaban apoyados en una mesilla larga.




    Había fotos de Jams con mujeres, y fotos de él y Skyler, algunas de uniforme, una con ellas sosteniendo rifles con ropa de combate. Incluso había una foto de Skyler con una rubia con quien supuso que debía haber tenido una relación, ya que parecían una pareja.




    Luego se dio cuenta de que la repisa de la chimenea tenía tres cuadros, dos de los cuales tenían velas al lado. La imagen central era de una tripulación de pie frente a un helicóptero, probablemente la de Skyler y Jams. Sin embargo, no reconoció a dos de los hombres, y ciertamente no eran los dos que habían estado con Skyler la noche de la fiesta. Las otras dos eran fotografías individuales de esos mismos hombres. Devin se dio cuenta de que se trataba de una especie de altar conmemorativo. Pensó entonces en lo que Jams le había dicho sobre las «cosas» que Skyler necesitaba resolver. ¿Este altar tendría algo que ver con esa declaración? Extendiendo la mano, tocó el cuadro de la tripulación, como si de alguna manera le explicara lo que había sucedido.




    —Buenas —dijo Skyler desde la puerta de la sala.




    Devin la miró. Vio que los ojos de Skyler se movían rápidamente hacia los cuadros que había examinado y luego volvían a ella




    —¿Qué tal? Tienes mejor aspecto.




    —Vaya, gracias —respondió Skyler, apoyándose en el pomo de la puerta.




    Llevaba unos vaqueros y una camiseta de camuflaje con la inscripción «Ejército». Devin observó que los ojos de Skyler volvieron a la imagen nuevamente, y era obvio que estaba esperando que Devin preguntara. Devin decidió no presionarla, así que se acercó y se inclinó para besar suavemente los labios de Skyler.




    —¿Lista para ir a buscar algo para cenar? —preguntó Skyler, aparentemente aliviada de que Devin no hubiera hecho ninguna pregunta.




    —Sí, por supuesto.




    —Déjame coger las llaves.




    —Tengo mi coche aquí. Puedo conducir, si todavía estás cansada —ofreció Devin.




    —Qué va, estoy bien. Probablemente conozco la zona mejor que tú.




    —Vale, es cierto.




    Unos minutos después salieron al aparcamiento. Devin no estaba segura de por qué estaba sorprendida de que el coche de Skyler fuera un deportivo. No estaba segura de lo que esperaba. Era un coche bajo y de aspecto elegante, y seguramente también era rápido. Eso no sorprendió a Devin en absoluto.




    —¿Qué modelo es? —preguntó, mientras Skyler le abría la puerta del pasajero para que entrase.




    —Es un Z —dijo Skyler, cerrando la puerta una vez que Devin estuvo sentada, dirigiéndose después al lado del conductor.




    Devin vio cómo Skyler oprimía el botón de encendido y el motor cobraba vida con un rugido gutural.




    —Qué guay... —dijo Devin, asombrada.




    Skyler sonrió con orgullo.




    —¿Verdad que sí?




    Cuando Skyler salió del aparcamiento y aceleró el motor, Devin se sintió aliviada de llevar puesto el cinturón de seguridad. Ciertamente, el coche era rápido. Sin duda encajaba con Skyler; el exterior era de un blanco perlado con detalles en rojo, y el interior era como un coche de carreras, con un increíble cuero negro y rojo. Miró las alfombrillas del suelo y leyó la palabra cosida en ellas.




    —¿Qué es «Nismo»?




    Skyler sonrió mientras aceleraba el motor para pasar varios coches.




    —Significa «Nissan Motorsports», es una marca de automóviles.




    —Así que tienes tu propio coche de carreras.




    —Supongo que tengo un coche de carreras auténtico, sí.




    Skyler se inclinó y encendió el equipo de música. Devin no se sorprendió cuando la música rock salió de los altavoces. Reconoció que la banda era «Rush». Parecía encajar con el estilo de Skyler. Condujeron durante un rato y Devin estuvo observando cómo manejaba Skyler.




    Skyler tenía una mano en el volante y la otra en la palanca de cambios. Estaba tocando la palanca al ritmo de la batería de la canción que estaba sonando: «Everyone Wants You» de Billy Squire. Devin se fijó en el anillo que llevaba en el dedo anular derecho. Parecía un anillo de graduación, pero pudo ver que tenía la inscripción «EJÉRCITO».




    La canción del equipo de música cambió, y Devin observó inmediatamente que el estado de ánimo de Skyler también lo hizo; fue como si hubiera entrado en trance, estirándose para subir el volumen. Devin miró la pantalla y observó que la canción se llamaba «Angels Fall»3. Inmediatamente recordó el extraño brindis que Skyler y Jams habían hecho en la fiesta, y se preguntó si la canción tenía algo que ver. Minutos después estaba segura de que así era.




    Al mirar a Skyler, Devin pudo ver la mirada lejana y triste en su rostro, a pesar de que sus ojos estaban ocultos por las gafas de sol. Devin escuchó la letra de la canción buscando una pista sobre qué había causado ese cambio de humor. Las primeras líneas de la canción eran graves, hablaban de renunciar a pelear. Sonaba como un himno a la depresión o incluso al suicidio, lo que sorprendió enormemente a Devin.




    Skyler cantó junto al coro con sentimiento; las palabras eran abrumadoras. Hablaban de ángeles cayendo con las alas rotas. Transmitía una clara sensación de desesperanza, y Devin se preguntó qué tan cerca de la realidad de Skyler estaban aquellas frases.




    Devin miró la mano de Skyler sobre la palanca de cambios, observando que el pulgar de Skyler estaba frotando agitadamente la parte inferior del anillo del Ejército. Devin sabía que esto era de alguna manera algo muy importante y estaba aguantando todo lo que podía para no preguntar nada. Cuando la canción terminó, Skyler se inclinó para volver a encender la radio mientras comenzaba otra canción. Miró por la ventanilla del conductor, extendiendo la mano rápidamente para rozarse el rabillo del ojo; Devin sospechaba que era debido a una lágrima. Cuando Skyler colocó su mano de nuevo sobre la palanca de cambios mientras se acercaban a un semáforo en rojo, Devin extendió la mano para tomar la de Skyler entre las suyas, su dedo tocando el anillo. Aprovechando el momento para mirar el anillo más de cerca, leyó las palabras grabadas en ambos lados.




    —¿«Cincuenta y nueve ángeles»? —preguntó en voz baja mientras miraba a Skyler, cuyo rostro parecía tallado en piedra. La mano de Skyler se cerró como reacción instantánea a las palabras que Devin acababa de decir.




    Apartando la mano, Skyler se frotó el puente de la nariz con el dedo índice.




    —Es algo de la Unidad.




    Devin la miró durante mucho tiempo, esperando que se lo explicara. Pero no lo hizo. Devin estaba segura de que acababa de ver la punta del iceberg del dolor de esa mujer. No estaba segura de si tenía razón sobre sus suposiciones, pero si estaba en lo cierto, Skyler había perdido al menos a alguien en la guerra. Suponía que habían sido dos miembros de su tripulación. La idea le parecía tan triste que tuvo que reprimir el deseo de llorar.




    Skyler pudo detectar la empatía de Devin y se armó de valor, bloqueando su mente por el dolor que sentía a través de cada fibra de su ser. «¡Ahora no!», se dijo a sí misma con firmeza. Se había sorprendido al escuchar la canción. Ya había pasado un rato y no había tenido fuerzas para quitarla, nunca las tenía. Dejaba que el dolor la atravesara cada vez que la oía; para ella era como una penitencia. Sin embargo, nunca había tenido la intención de dejar que Devin o cualquier otra persona vieran esa parte de su autocastigo. Rara vez dejaba que Jams la viera así, y eso que él había estado cuando sucedió aquello. «Ahora no, ahora no», canturreó en su cabeza, reprimiendo el deseo de gritar y de girar en dirección contraria hacia el tráfico que se aproximaba para finalmente poner fin a la tortura.




    Cuando llegaron al restaurante, Skyler le pidió a Devin que fuera a pedir una mesa y le dijo que luego la buscaría adentro. Devin asintió, sabiendo que no era momento para presionarla, y entró. Afuera, Skyler caminaba agitada. Se había fumado tres cigarrillos antes de poder calmarse de nuevo. En algún lugar en un pequeño rincón de su mente, sabía que las cosas estaban empeorando, pero no era un lugar al que estuviera dispuesta a mirar en ese momento.




    Cuando finalmente se reunió con Devin en el restaurante, ya se había tranquilizado.




    —Lo siento —se disculpó mientras se sentaba.




    —No pasa nada. ¿Estás bien? —preguntó Devin amablemente.




    Skyler respiró hondo, exhaló y asintió.




    —Sí.




    Devin no estaba convencida, pero ya había decidido que tenía que dejar las cosas en paz por el momento. Ni siquiera estaban cerca de ser lo suficientemente familiares entre sí como para preguntarle sobre algo tan importante. Devin sabía que lo que acababa de presenciar en el coche había sido parte de lo que Jams había tratado de advertirle. También tenía algo que ver con los cuadros de la repisa de la chimenea. La parte de ella que le encantaba resolver misterios y arreglar cosas siempre que podía estaba ansiosa por saber, por preguntar todo lo que pudiera, pero estos eran los sentimientos de Skyler, no de una máquina, y sabía que tenía que tomárselo con calma.




    Después de que hubieran pedido, Skyler se reclinó en su silla mirando hacia ella.




    —Pues... —dijo en un tono despreocupado. —Sabes lo que hago para ganarme la vida, pero no sé lo que haces tú en el Departamento de Policía de Los Ángeles, así que...




    —Oh, no trabajo para ellos. Soy asesora.




    Skyler la miró, sonriendo levemente, con una mirada en sus ojos que Devin no entendió.




    —¿Y en qué asesoras?




    Devin vaciló, tratando de entender la mirada divertida en esos hermosos ojos.




    —Básicamente trabajo con ordenadores.




    —¿Qué haces con los ordenadores?




    —Supongo que se podría decir que los arreglo —respondió Devin.




    —Los arreglas, ¿eh? ¿Esa es la historia que te has montado?




    Devin sabía que estaba cayendo en una trampa, pero asintió de todos modos.




    —¿Y usas ese doctorado que tienes del Instituto de Tecnología de Massachusetts para «arreglar ordenadores»? —preguntó Skyler, abriendo mucho los ojos como si estuviera diciendo «¡te atrapé!».




    La boca de Devin se abrió por la sorpresa.




    —¿Cómo sabes eso?




    —¿Cómo supiste dónde vivía?




    Devin se detuvo en seco. Su barbilla se elevó ligeramente al ser desafiada, pero después comenzó a sonreír mientras inclinaba la cabeza.




    —Ahí me has pillado.




    Skyler se rio entre dientes, mostrándose complacida consigo misma.




    —Pues sí, tengo un título. Ni que fuera la gran cosa. Apostaría mi vida a que tú también tienes uno —dijo Devin.




    Skyler se recostó y sonrió con indulgencia.




    —¿Qué te hace pensar eso?




    Devin le dirigió una mirada agria, aunque sus ojos bailaban divertidos; estaba disfrutando mucho de esto y estaba encantada de que Skyler finalmente le hablara abiertamente.




    —Bueno, yo sé que para ser piloto en el Ejército hay que ser Oficial, y los oficiales deben tener un título —dijo triunfalmente.




    Skyler la miró. La sonrisa no abandonó sus labios, lo que le indicó a Devin que había cometido un error en alguna parte de aquella declaración.




    —A excepción del Ejército. Allí no se le requiere a los pilotos de helicópteros que sean oficiales o que tengan un título.




    –¿En serio? —preguntó Devin, sin estar segura de si Skyler estaba burlándose de ella.




    —Sí, se llama bachillerato con orientación en Aviación.




    —Hija de...




    Skyler se rio entre dientes.




    —Aunque sí que tengo un título.




    —¡Serás...! —exclamó Devin, arrojando su servilleta a Skyler.




    Skyler se rio más, esquivándola.




    —Nunca dije que no tuviera, solo quería saber qué te hizo estar tan segura de que así era.




    Devin negó con la cabeza, levantando la mano en el clásico gesto de «háblale a la mano». Skyler se rio aún más, disfrutando de su conversación y sintiéndose más relajada de lo que se había sentido en mucho tiempo.




    —Así pues, ¿en qué estás titulada? —preguntó Devin.




    —Aeronáutica.




    —Ostras —dijo Devin, impresionada—. ¿En qué nivel?




    Skyler la miró, sonriendo de nuevo.




    —Bueno, no es un doctorado.




    Devin entrecerró los ojos.




    —¿Entonces?




    Skyler se rio, levantando las manos para protegerse de la amenaza que estaba viendo en los ojos de la otra mujer.




    —Es una maestría, pero no de un lugar como el Instituto de Tecnología de Massachusetts.




    —Oh, ¿qué más da eso? —dijo Devin, haciendo una mueca y negando con la cabeza—. ¿Y qué te hizo querer ser piloto?




    —En realidad, al principio no quería —dijo Skyler, sonriendo a la camarera mientras les traía la comida.




    Devin le dio las gracias cuando se fue, mirando a Skyler mientras cogía su tenedor.




    —Entonces, ¿qué te hizo decidirte a serlo?




    —Bueno, tanto Jams como yo obtuvimos una puntuación alta en nuestro Examen de Aptitud Vocacional para las Fuerzas Armadas.




    —¿Qué es eso?




    —Es la prueba que te hacen cuando ingresas al Ejército. Les indica a los militares cuáles son tus puntos fuertes. Básicamente, si quieres ser piloto, debes hacerlo bien en la parte de Aptitud de Vuelo de las pruebas. Jams y yo pasamos, y cuando nos dijeron que no teníamos que ser oficiales, le dije que podíamos ser pilotos. Yo sabía que Jams quería ser como su padre. Él también era piloto del Ejército y no iba a dejar que hiciera algo así sin mí.




    —¿En serio? Pero eres su jefa, ¿no?




    Skyler se encogió de hombros.




    —Sí, supongo que soy mejor que él.




    —Ajá —dijo Devin, sonriendo y sospechando que Skyler estaba minimizando sus habilidades—. Seguro que no eres una piloto del tipo arrogante, ¿verdad?




    —No, eso se lo dejo a los tíos.




    —¿No usas tu profesión para ligar con mujeres?




    —¿Acaso la usé para ligar contigo? —preguntó Skyler.




    —Tú no has ligado conmigo, yo he ligado contigo —respondió Devin.




    Skyler se rio, asintiendo con la cabeza.




    —Sí, así fue, y todavía no he descubierto por qué.




    —¿Por qué he ligado contigo?




    —Sí, incluso cuando hice todo lo posible para evitarlo.




    —¿Por qué querías evitar que te ligase? —preguntó Devin, con tono informal. Esperaba que Skyler fuera honesta.




    Skyler volvió a mirarla, considerando su respuesta.




    —Es más fácil no involucrarse conmigo.




    —¿Y por qué prefieres lo fácil?




    —Porque todo lo demás es difícil en este momento —respondió Skyler. Su voz era monótona, pero Devin vio una mirada en sus ojos que le dijo que Skyler la estaba poniendo a prueba.




    Devin se preguntó el motivo y no se sentía segura, pero tuvo la sensación de que, si se lanzaba a hacerle preguntas en ese momento, Skyler se echaría para atrás. Quizás eso es lo que ella quería.




    Poco sabía Devin cuán en lo cierto estaba. La dirección de la conversación se había desviado hacia un terreno peligroso y Skyler esperaba tener una razón para retroceder de nuevo. Si Devin la presionaba, habría rechazo.




    Devin asintió, sin hacer preguntas sobre aquella afirmación. Su cena continuó y hablaron sobre otras cosas, evitando el tema de su primer encuentro.




    Más tarde, en el camino de regreso al apartamento de Skyler, discutieron cómo organizarían el viaje a la casa de Devin.




    —Solo recogeré algunas cosas y vendré —dijo Skyler.




    Devin le dirigió una mirada mesurada.




    —¿Te quedarás esta noche?




    Skyler la miró, reconociendo la vacilación en la voz de Devin.




    —¿Quieres que me quede?




    —Sí.




    Skyler sonrió. La chica no parecía tener mucha astucia.




    —Entonces me quedaré.




    —De acuerdo —dijo Devin, satisfecha—. Ah, puedes dejarme en mi coche.




    Entraron en el aparcamiento de los apartamentos.




    —¿Cuál es?




    —Ese de ahí —dijo Devin, señalando. —El Hummer.




    Skyler se echó a reír.




    —¿En serio?




    Devin sonrió, reconociendo la ironía de que alguien de su pequeña estatura, de solo 1,65 m., condujese un vehículo tan grande. Ya se lo había dicho la gente muchas veces.




    —No te metas conmigo —dijo Devin, divertida—. Yo no te he hecho pasar un mal momento con tu cochazo.




    —Tienes razón. Tú ganas esta vez.




    Devin se rio.




    —¡Viva!




    Skyler sonrió y luego se inclinó para besar los labios de Devin.




    —Estaré allí en una hora más o menos, ¿de acuerdo?




    —¿Recuerdas dónde es?




    —Una casa enorme en Malibú, construida por el Instituto de Tecnología de Massachusetts.




    —Ya basta —dijo Devin, detectando la burla en el tono de Skyler.




    Skyler se rio cuando Devin salió del coche.




    Fiel a su palabra, una hora después, Skyler tocó el timbre de la casa de Devin.




    




    

      

        1 N. de la T.: Base militar del Ejército de los Estados Unidos ubicada en el estado de Kentucky, donde se guarda el mayor tesoro en oro del mundo.


      




      

        2 N. de la T.: Se denomina así al nombre colectivo para referirse a los dialectos y variedades del idioma francés tradicionalmente hablados en la Baja Luisiana.


      




      

        3 N. de la T.: En castellano: «Los ángeles caen».
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